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			A mi yo de trece años. Tu obsesión por la mitología griega, los chicos malos y las novelas románticas te acabará trayendo hasta este punto. Estoy orgullosa de ti. 

		

	
		
			Debemos llevar nuestra propia luz a la oscuridad.

			Charles Bukowski 

		

	
		
			Playlist

			«Pomegranate Seeds», Julian Moon

			«love race», Machine Gun Kelly con Kellin Quinn

			«Forever Yours», Grayscale

			«She’s a God», Neck Deep

			«Goddess», Jaira Burns

			«Gossip», Sleeping with Sirens

			«Massacre», Kim Petras

			«Devil I Know», Allie X

		

	
		
			

			Nota de

			la autora

			La historia de Kal y Elena es un dark romance contemporáneo basado ligeramente en la estructura y los personajes del mito de Hades y Perséfone. 

			El lector ha de tener en cuenta que no es una novela de fantasía, un romance con base histórica ni una recreación fiel del mito. 

			Que este libro se haya catalogado como dark romance significa que contiene pasajes con descripciones de actos violentos, escenas sexuales explícitas y situaciones adultas que pueden no ser apropiadas para todos los lectores. Si quieres una lista detallada de todos los avisos de contenido, visita savrmiller.com.

		

	
		
			Prólogo

			Kal
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			De niño me acostumbré al silencio.

			El tipo de silencio que se encuentra de noche en una habitación de hospital, agazapado entre el pitido intermitente y monótono de un monitor de constantes vitales y el rítmico goteo del suero. Cada vez que los enfermeros entraban para sacarle sangre a la paciente o venía un familiar a mostrarle su falso apoyo moral, mi cuerpo anhelaba ese vacío. 

			Me enamoré de la quietud innata que destilaba, la calma que ofrecía, los secretos que se escondían en sus profundidades. Aprendí a buscar ese silencio como una fuerza que me anclara al suelo cuando me veía desbordado por el caos. Terminó por convertirse en una necesidad; la adicción más difícil de controlar, y acabó derivando en una obsesión, en una enfermedad.

			Mis compañeros de universidad y los del trabajo después lo llamaban «trastorno psicológico». Decían que mi cerebro estaba programado para cortocircuitar bajo ciertos estímulos. A veces bastaba con cualquier ruido. Me hacía sentir débil, disfuncional. 

			Por eso ansiaba encontrar una vía de escape; algún lugar al que pudiera acudir para no perderme en el ruido; un lugar donde dar rienda suelta a la violencia codificada en mi ADN, donde saciar la sed de muerte y destrucción que formaba parte de mi ser.

			

			Jamás concebí trabajar para Rafael Ricci como algo permanente. Él era el capo de la que fuera la familia criminal más importante de Boston y también quien me sacó de las calles y me ofreció una vida de lujo. A cambio solo tenía que ensuciarme un poco las manos. Igual que sucede con tantas cosas, fui perdiendo el control paulatinamente. 

			Descubrí que disfruto del regusto que me deja en la lengua la brutalidad. Adoro esa forma en que florece como un brote saliendo de la tierra y que despierta en mí una pasión incomparable; una desesperación que solo se ve satisfecha al sentir el latido de un corazón ajeno entre las manos; ese aleteo delicado e inherentemente humano aterrorizado que enmudece a mi paso. 

			No consigo sofocar ese deseo hasta que tengo las manos manchadas de la sangre de los cuerpos que he mutilado. Esas mismas manos que vinculé a un juramento hipocrático.

			Dejo que la oscuridad anide en mi interior y se manifieste a través de mis obligaciones hacia una organización a la que me uní sin saber lo que hacía. Antes me bastaba con la bondad inherente a mi profesión de médico para absolverme de mis pecados. Jamás me supusieron un dilema moral hasta que la sangre vertida consiguió difuminar las líneas divisorias que separaban mis dos vidas. 

			Hasta que llegó Elena, la fruta prohibida. Perséfone y yo su Hades, como solían llamarme. Ella es la primavera en un mundo repleto de muerte y destrucción. Una mujer a quien menosprecié hasta que me vi cegado por una nueva obsesión; hasta que probé la humedad en su piel tersa, el sabor de su excitación fulgurante en los dedos, la sal de sus lágrimas, mientras hacía saltar por los aires los últimos vestigios de su inocencia. 

			Fuera cual fuera su intención, esa noche se entregó a mí; me entregó su alma en señal de rendición, por mucho que fingiera haberlo decidido ella.

			Me marché de su dormitorio como se suele ir la Muerte: en silencio, antes del alba, con la certeza de que volvería a por lo que era mío. 
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			Gluglú.

			Gluglú.

			Gluglú.

			Aprieto los dientes hasta que me duele la mandíbula. Fulmino con la mirada a mi jefe mientras bebe de una taza de té ardiente y ve el vídeo que se está reproduciendo en su ordenador. 

			El ruido que hace con los labios al sorber la bebida me está poniendo de los nervios, como si estuviera tratando de cortarlos con un cuchillo desafilado. En el tiempo que tarda en empujar el papel en mi dirección, dejar la taza en la mesa y quitarse las gafas he imaginado todas las formas en que podría acabar con su vida.

			

			Una sobredosis de insulina sería lo más limpio y lo más rápido, pues guarda su glucómetro y las plumas de insulina en uno de los cajones de su escritorio, arriba a la derecha, al alcance de todos. 

			Supongo que la mayoría de los hombres no se tomaría la molestia de investigar la metodología de un asesinato. Prefieren hacerlo rápido y deshacerse del cuerpo sin importarles si dejan pistas. Para eso pagan a la Policía. Lo único que les importa es lanzar un mensaje inequívoco para mantenerse en el poder. Por eso una sobredosis no les resultaría satisfactoria. Sobre todo si lo comparas con abrirle el pecho en canal a tu víctima, romperle las costillas y separarlas todo lo que dan de sí para cercenar su corazón latente mientras sus ojos se van vaciando de vida. 

			Sostener la vida de alguien en tus manos es una experiencia mágica; una simetría que se encuentra en la naturaleza y que te brinda la oportunidad de condenar a los monstruos a un destino espeluznante, o de sanarlos. Están a tu merced. Alguien como Rafael Ricci jamás podría ser capaz de imaginarse esa clase de poder; esa es la razón por la que me tiene a mí. 

			Rafe se pasa la mano por la barbilla afeitada, se quita las gafas, se sienta en su silla de cuero y me mira a la cara. Me inspecciona con sus ojos oscuros sin dejar traslucir nada, ni una pista de lo que ocurre tras ellos. 

			Me cruzo de piernas y me llevo la mano enguantada a la rodilla mientras espero. Llevamos casi veinte años trabajando juntos. Ya sabe que no va a librarse de mí fácilmente. Si quiere quedarse sentado en silencio hasta que uno de los dos dé su brazo a torcer, por mí estupendo. Es la vida de su hija la que está en juego. 

			Rafe chasquea los dedos y les hace un gesto a los dos guardaespaldas fornidos que hay en el despacho para que se marchen. El grueso anillo de oro que lleva en el dedo pulgar refulge a la luz de la lámpara. 

			Abre uno de los cajones de su escritorio y saca una licorera con el emblema de la familia Ricci y dos vasos de cristal. Sirve el alcohol en los vasos sin mediar palabra y empuja uno en mi dirección antes de llevarse el suyo a la boca y tomar un trago generoso. Le resbalan unas gotas hasta el cuello de la camisa blanca del traje, aunque no parece percatarse de ello. Yo cojo el vaso y lo sostengo en la mano por encima de la rodilla sin beber de él. 

			Enarca una ceja y suelta un bufido. 

			—Es de mala educación rechazar las muestras de hospitalidad de tu jefe. 

			—Mi jefe sabe que no he venido a disfrutar de la hora feliz. 

			Apura la bebida de un trago, golpea con el vaso en el escritorio de madera y se limpia los labios con el reverso del puño de la camisa, sujeto con gemelos.

			—¿A qué has venido, Anderson? Todavía no me lo has dicho. 

			—El vídeo habla por sí solo, ¿no crees?

			—Lo que acabo de ver es a ti follándote a mi hija mayor, en mi casa, pese a que lleva prometida con otro desde que nació. 

			Me hierve la sangre al imaginar las manos de otro hombre tocándole la piel tersa y suave, los labios de otro hombre sobre su cuerpo, el ADN de otro hombre donde yo he dejado el mío primero. Agarro con fuerza el vaso y lo aprieto hasta que se me entumecen los dedos para atemperar mi reacción. No me puedo permitir perder el control.

			—Todos sabemos que la fidelidad no es el fuerte de los Ricci. 

			Le tiembla la mandíbula, pero no muerde el anzuelo. Tal vez no esté seguro de la aventura a la que me refiero: a la suya o a la de su esposa. Tampoco es que importe. Rebatir mi afirmación no le quita validez. 

			

			—Elena no es como nosotros —dice mientras contempla la foto de ella que hay en una esquina de la mesa. Lleva la toga y el birrete del instituto y está tumbada en un campo de flores. En primer plano se ve la Academia Fontbonne. 

			Es la viva imagen del éxito escolar, pese a saber casi con total seguridad que sus aspiraciones de ir a la universidad y desarrollar una carrera profesional iban a durar muy poco. Resulta muy complicado tener intereses personales cuando tu sustento depende de que cumplas con ciertas obligaciones. 

			«Aunque eso no la detuvo a la hora de perseguirme a mí».

			Me encojo de hombros, me inclino hacia delante para dejar el vaso sobre la madera y busco en el bolsillo de mi gabardina la carta que he guardado en su interior. La saco, la aliso contra la pierna y se la muestro. 

			—Y qué más da si es peor. Esta carta la he recibido en la casa que alquilo al otro lado de la ciudad —digo—. No me la han enviado por correo a la clínica gratuita en la que solía trabajar. La metieron directamente en el buzón que hay en la puerta de mi casa, lo que significa…

			—Quienquiera que la haya mandado quería enviarte un mensaje. —Rafe se acaricia la barbilla con la yema de los dedos mientras ojea la página—. No tienes que explicarme precisamente a mí cómo funciona el chantaje, Kal. 

			Dejo la carta de un golpetazo en la mesa y la deslizo en su dirección.

			—Estupendo. Entonces no será necesario que te explique que, si se han atrevido a dirigirse a mí, no tendrán ningún reparo en acercarse a Elena. 

			—Me gusta pensar que mi nombre pesa más en Boston que el tuyo —dice. 

			—Eso no es cierto. —Se pone rojo de la ira. Su irritación se va acrecentando con cada palabra que sale de mi boca—. Lo fue durante un tiempo, pero te volviste descuidado. El poco poder que te queda ahora te lo proporcionan las alianzas. 

			—Ten mucho cuidado, Anderson. —Me apunta con el dedo mientras se inclina hacia delante sin levantarse de la silla, con el pelo de la nuca erizado por el enfado—. Estás a punto de traspasar la fina línea que separa la verdad de la falta de respeto, hijo. 

			Me espanto internamente al oír ese sobrenombre. Me encojo de hombros, inalterable ante sus tácticas intimidatorias. Es imposible conquistar sin miedo, y, entre los dos, siempre ha sido él quien me ha temido a mí.

			—La cuestión es —prosigo sin hacerle caso— que el autor de esta carta ha dejado bien claro lo que quiere y cómo procederá de no hacerle caso. ¿Estás dispuesto a que toda la operación salga a la luz?

			—Por favor. Los federales no van a meter las narices en este asunto a no ser que la Policía local les dé un motivo. Y ya sabes que no vamos a tener ningún problema con ellos; son más… de cooperar con nosotros.

			—No estoy hablando de la Policía. Las familias con las que trabajas abandonaron el negocio de la droga en los ochenta. No creo que les siente bien enterarse de tus trapicheos con los Montalto en Maine. 

			La piel morena de Rafe se ruboriza ligeramente. Traga saliva y vuelve a observar la pantalla del ordenador. 

			—No puedo entregarles a Elena.

			Doy un golpe con los nudillos en su escritorio y asiento con la cabeza. 

			

			—Acabas de firmar tu sentencia de muerte.

			Me pongo de pie. Me aliso el traje con las manos y me abotono la gabardina negra. Retiro el USB del monitor, me lo guardo en el bolsillo y me doy la vuelta dispuesto a marcharme de allí. 

			Estoy decepcionado, pero no sorprendido. Pocas cosas le importan más que su imagen al antiguo rey del hampa de Boston. Al parecer la seguridad de su hija también es secundaria. Se me revuelve el estómago de solo pensarlo mientras me dirijo a la puerta. 

			Había albergado la esperanza de que fuera sencillo. El plan que había trazado, mi libertad, dependía del deseo de Rafe de proteger a su familia. Ahora tendré que revaluar el siguiente paso. 

			Empujo la puerta con la mano y cruzo el umbral. Todavía no he salido del todo cuando oigo a Rafe aclararse la garganta a mi espalda. Me detengo sin ni siquiera volverme a mirarlo. Espero en silencio con la mano en la intrincada madera hasta confirmar que se trata de un sonido intencionado. 

			—¿Qué…? —Deja la pregunta sin acabar. 

			Giro la cabeza hacia un lado y observo la réplica enorme del David de Miguel Ángel que descansa junto a la pared: una combinación perfecta de la religiosidad de Rafe con lo que más detesta: el arte. Fue ese desprecio lo que plantó el gen de la rebeldía en su hija. Lo que la condujo hasta mí. 

			—No me hagas perder el tiempo, Ricci —le aviso. 

			Ese silencio tras dejar la pregunta a medias está acabando con mi paciencia. Sé que me estoy pasando de la raya, aunque también sé que no va a hacer nada al respecto. ¿Cómo se controla a la Muerte cuando esta conoce cada una de tus debilidades?

			Exhala un suspiro y lo intenta de nuevo. 

			—Podrías protegerla tú. 

			Parpadeo mientras se me revuelven las entrañas como si se hubiera levantado una tormenta tropical en mi interior. Doy un paso atrás, cierro la puerta y me giro en su dirección. Observo la fotografía que hay en su escritorio y me pierdo en los ojos color cappuccino de Elena antes de asentir. 

			—Podría.

			Se da un golpecito con el dedo en la barbilla antes de reposar ambas manos en la mesa y juguetear con el anillo que lleva en el pulgar. 

			—¿Qué hacemos con Mateo? No va a renunciar a ella sin pelear.

			Noto la satisfacción hasta en el tuétano. Me siento mareado, casi embriagado. Todo está saliendo según había planeado. 

			—Ya me ocupo yo de él. 

			Rafe entrecierra los ojos inspeccionándome de nuevo y coge aire a través de los dientes. Ese sonido de chupeteo se convierte en un detonante inesperado. Siento la ansiedad como una descarga que se apodera de mí antes de que pueda controlarla. 

			Mi cuerpo responde de inmediato, cada vez con más urgencia, mientras continúa limpiándose los dientes con la lengua. Se me tensan los hombros y se me están agarrotando los músculos al sentir la necesidad salvaje de acabar con ese sonido. Se me nubla la visión y, por un instante, me lo imagino hundido en la silla con una bala rasgándole la carne y el hueso de la frente. Me veo cubierto con su sangre mientras le arranco de cuajo el cartílago y le desuello las orejas, como si fuera un granjero recolectando verduras. 

			Su voz consigue sacarme de la ensoñación. Parpadeo para despojarme de ese pensamiento intrusivo mientras mi cuerpo se va reajustando a la realidad. 

			

			—Sé muy bien que no trabajas gratis —dice Rafe—. ¿Qué quieres a cambio?

			Cojo una bocanada de aire, empapándome del aroma a puro y licor caro, y ahogo la sonrisa que a punto está de escapárseme. Una sensación de alivio sustituye a la violencia y noto que se me acelera el corazón. 

			Me viene a la mente el poema que le dejé a Elena una vez; una promesa que no dejaba de ser una amenaza velada, aunque en ese momento no lo supiera: «Dis, en apenas un instante, la vio, la admiró y la raptó. Así de rápido es el amor». El rapto de Proserpina. En este caso no se trata de amor, sino de algo más siniestro y letal. 

			Pienso en la fotografía que guardo en la cartera: ojos marrones como los míos, cabello moreno peinado en dos trenzas de raíz. Me duele el pecho al pensar en ella, en mi hermana, la persona por la que hago esto. Me ayuda a reafirmarme en mi decisión: si quiero tener una oportunidad de conocer a la hermana que perdí hace tanto tiempo, tengo que hacer esto. No hay otra forma.

			Miro a Rafe a los ojos con las cejas enarcadas. 

			—Quiero el alma de Elena. 
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			La mayoría de las chicas que conozco han crecido fantaseando con la boda de sus sueños. 

			Mi hermana Ariana, más pequeña que yo, soñaba con colores pastel y blanco virginal, aunque de eso tuviera poco. Llevaba años haciendo ballet, así que tenía una idea muy clara de la canción y el baile con los que sacaría a nuestro padre y ella luciría resplandeciente. Incluso Stella, la más pequeña de las tres hijas Ricci y la más inteligente, había diseñado el menú en una servilleta que utilizaba como punto de lectura para sus libros de texto. 

			Yo, sin embargo, planeaba mi funeral. Hasta el día de hoy, el ataúd de mármol y los ramos de dalias y lirios no parecían más que un sueño; un delirio que había imaginado para sobrellevar la cruda realidad a la que me enfrentaba. 

			Salvo que ahora, al contemplar mi reflejo en el espejo y a mi madre tratando de abrocharme el vestido, me doy cuenta de que es muy posible que una boda y un funeral sean la misma cosa. Mi enlace con Mateo de Luca, el playboy favorito de Boston y el más voluble, marca el fin de mi vida como la he conocido hasta ahora. 

			—Dio mio! Mete barriga, Elena —salta Mamma, haciendo palanca con el codo en mi cadera mientras tira del vestido—. Te tomaron las medidas del traje hace tan solo dos semanas. ¿Cómo puedes haber engordado tanto en tan poco tiempo? 

			Su pregunta consigue que me ponga colorada. La vergüenza me rebana la piel a tiras como si se tratara de un cuchillo romo. 

			

			—No son más que un par de kilos —contesto mientras cojo aire todo lo que puedo, obediente.

			—Seguro que son los nervios o retención de líquidos —dice mi tía Antonella desde la cama, donde se sienta mordisqueando una fresa bañada en chocolate que ha cogido de la bandeja que nos han enviado para el almuerzo—. O puede que sea por todas las horas que se pasa leyendo. 

			—Ya ha tirado la toalla. Hoy en día las jóvenes ya no pasan por la fase de la luna de miel. —Nonna, mi abuela paterna, vuelve a entrar en la habitación en el momento justo con una caja azul en las manos. 

			—Explícate, Frankie. 

			Nonna se encoge de hombros.

			—En mis tiempos las mujeres esperaban unos cuantos años antes de abandonarse. Hoy en día mantener la figura no es más que una opción y después se preguntan por qué la mitad del país acaba divorciándose. 

			Mamma da el último tirón mientras canturrea dejándome sin aire en los pulmones. Da un paso atrás, se retira un mechón negro de la cara y resopla dando por terminada la tarea. 

			—Ya está. Menos mal que elegimos lazos en lugar de cremallera. 

			Me pongo de todos los colores. Observo cómo me queda el vestido de manga larga: me fijo en la planicie de mi estómago mientras pienso en el escote excesivo que Ariana se empeñó en que llevara y que se esconde debajo de ese vestido tan conservador. «Es la primera vez que Mateo te va a ver desnuda —me dijo con una sonrisa en la sección de lencería de la tienda de vestidos de novia—. Que vea lo que se ha estado perdiendo».

			Lo cierto es que la única persona en la que desearía despertar algún sentimiento, aunque fueran celos, ni siquiera va a venir a la boda. Tampoco es que vaya a ver lo que llevo puesto debajo del vestido. Otra vez no. 

			Me cruzo de brazos y le doy la espalda al espejo sintiendo retortijones en la tripa de la vergüenza. Perlas de sudor me resbalan por la espalda y me humedecen el nacimiento del pelo, así que decido entretenerme con la organización de las mesas para asegurarme de que están todos los invitados. 

			Nonna se acerca a mí, se chupa el dedo pulgar y me lo pasa por la mejilla. 

			—Antonella, ve a buscar el neceser del maquillaje. Más nos vale tenerlo cerca si sigue sudando de esta manera. 

			Mi tía sale corriendo de la habitación. Al abrir la puerta, veo momentáneamente el recibidor de la casa de Luca y el ajetreo de los camareros antes de que vuelva a cerrarse. Me invade el aroma a langosta y salsa marinara, consiguiendo que me ruja el estómago. 

			No he comido nada desde la cena de anoche, pero ahora que mi peso se ha convertido en un motivo de preocupación sé que si intento probar bocado antes de la ceremonia mi madre me rebanará el pescuezo. 

			¡Dios me libre de tener un pelo descolocado el día de mi boda si no ha sido ella quien lo ha puesto ahí! Para mi familia, lo más importante siempre ha sido la imagen, sobre todo estos últimos años, cuando han tenido que prescindir en buena medida del crimen organizado. No han llegado a abandonarlo por completo, pero ya no se involucran demasiado. Todo lo que sucede ocurre entre bastidores, escondido entre las sombras. Papà y sus hombres, así como el resto de familias del país, han de ser cada vez más habilidosos en cómo dirigen sus negocios. «Hay que controlar los medios —suele decir mi padre—. De esa forma controlas el relato».

			

			Si la gente no cree que formes parte de una organización criminal violenta, no se le va a ocurrir denunciarte por ello. Por eso me caso con el heredero del conglomerado mediático más importante de Boston, pese a que el único sentimiento que albergo hacia mi futuro marido es el desprecio. 

			Tampoco es que importe lo que siento yo. Al menos en este mundillo. Lo único que le importa a la famiglia es que mantenga un perfil bajo y cumpla con mis obligaciones, que los ayude a mantenerse en el poder de la forma más rancia posible. 

			Mamma se lleva las manos a las caderas y me mira de arriba abajo con los ojos entornados, suspirando. De las tres hijas Ricci, yo soy la única que ha salido a ella, a Carmen, la hermosa joven que se presentó en sociedad en su día. Comparto con ella la melena oscura y los ojos color miel. Mis hermanas son más rubias, como Papà. 

			Soy consciente de que nuestro parecido afecta a cómo me ve. Por eso siempre encuentra diminutos defectos que criticar, porque para ella ya es demasiado tarde. Ojalá que saber estas cosas me ayudara a enfrentarme a su juicio, pero nada más lejos.

			—Muy bien, señoritas. Hay que marcharse ya. Tenemos que estar en la iglesia en media hora —dice Nonna mientras se acerca al rincón del dormitorio donde han dejado la bandeja de la comida. Coge una aceituna y se la mete en la boca, manchándose la yema de los dedos de carmín rosa chillón. 

			—Puf. —Un bufido que suena desde el recibidor precede a la figura esbelta de Ariana, que aparece de repente en el umbral de la puerta. El vestido de noche naranja oscuro abraza su cuerpo de bailarina.

			Al verla, se apoderan de mí los celos. Es alta, ágil y hermosa, mientras que yo me siento como el patito feo con este vestido de novia. Hago lo que puedo por tragarme ese sentimiento y trato de olvidarme de los comentarios de mi madre, que no paran de repetirse en mi cerebro. 

			—Otra vez no —murmura Mamma mientras me recoloca un mechón de pelo detrás de la oreja. 

			Nonna pone los ojos en blanco.

			—Ariana, ¿podrías dejar de quejarte? 

			—No. —Mi hermana pestañea antes de abrir esos ojitos de corderilla de par en par al reparar en mí—. ¡Ay, la Virgen! Estás preciosa, E.

			Le sonrío agradecida mientras siento una punzada de culpabilidad en las entrañas. No sé qué me pasa. 

			—Parezco una muñeca de porcelana. 

			—Ya se te pasará —dice mi madre descartando la idea con un gesto de la mano. 

			Mi hermana sofoca una risita y se cruza de brazos. 

			—¿Por qué tenemos que ir tan pronto? Los invitados no empezarán a llegar hasta dentro de dos horas. 

			—Porque, nipotina, estamos a cargo de la organización. A ver si pensabas que iba a dejar en manos de cualquiera la boda de mi primera nieta. 

			Nonna le guiña un ojo y se acerca a mi hermana, la coge de la cintura y le da un empujoncito para que salga de la habitación. 

			—Ya casi estás, carina. Tienes algo prestado, algo azul… 

			Mi madre busca por la habitación con los labios fruncidos hasta localizar la caja que había traído antes Nonna. La coge con cuidado, levanta la tapa y saca una tiara con velo. Me doy la vuelta y la veo acercarse a mí a través del espejo. Me roza con los dedos las sienes al colocarme la diadema y asegurarla con unas horquillas que se saca del bolsillo. 

			

			Me recoloca el velo para que me caiga sobre los hombros de forma que me cubra la melena y se le escapa un gritito de satisfacción. 

			—Perfecta —dice estrechándome en sus brazos—. Mateo se va a quedar mudo cuando te vea en el altar. 

			Siento el temor en las entrañas como si fuera cemento, solidificándose hasta el dolor con el peso de la indecisión. 

			—¿Tú también te sentías así? —pregunto con suavidad, a sabiendas de que compartimos algo más que la apariencia. 

			—¿A qué te refieres? 

			Me mordisqueo el interior del carrillo, dudosa. 

			—¿Te sentías como si te dirigieras a tu funeral?

			Baja la mirada hacia sus manos, con los dedos repletos de anillos, que siguen apoyadas en mis omóplatos. Ladea la cabeza, pensativa, con la mirada perdida durante unos momentos. 

			—Aprenderás a hacer de tripas corazón —dice por fin, besándome la frente. 

			Me suelta con una sonrisa, aunque no parece sincera. Es una sonrisa débil e insegura, quebradiza, cuyos restos se esparcen por el suelo rotos en mil pedazos. 

			Carraspea, da una palmada y un paso atrás. 

			—Ya estás, figlia mia. Lista para ser la novia.

			Observo mi imagen en el espejo y lo que veo es a una rehén atrapada en un elegante vestido blanco. Aun así, asiento con la cabeza. 

			—¿Nos vamos?

			Mamma asiente a su vez. 

			—Creo que…

			—¡Señorita Ricci!

			Una de las camareras entra a toda prisa en la habitación. Tiene las angelicales mejillas coloradísimas, casi tan brillantes como su pelo. Se inclina hacia delante y se agarra las rodillas para recuperar el aliento mientras levanta una mano para indicarnos que esperemos un segundo. 

			—El señor De Luca solicita su presencia. 

			Hago rechinar los dientes del enfado y se me eriza la piel. 

			—Da mala suerte ver a la novia antes de la boda. 

			Además, paso de estar más rato con él del estrictamente necesario. 

			—Por favor, señorita. No se encuentra bien y ha dicho que solo hablará con usted. 

			Suspiro y miro a Mamma, que se encoge de hombros. 

			—Dicen que la suerte la forja una misma, ¿no? —Me da un beso en cada mejilla, se cuelga el bolso del hombro y se dirige a la puerta—. Soluciónalo y ven a la iglesia en cuanto puedas.

			En silencio, me fijo unos segundos en la pegatina con el nombre impreso en mayúsculas que lleva la empleada: marcelline. Me pregunto si se trata de una de las artimañas de Mateo para provocar una pelea, o de algo peor. Pero no quiero montar una escena y retrasar lo inevitable, así que sigo a la mujer por el pasillo hasta el dormitorio de mi prometido. 

			Me detengo al entrar. Parece una habitación de invitados, como en la que acabo de estar, sin recuerdos ni efectos personales que abigarren las paredes ni el armario. Es como si el dormitorio perteneciera a un fantasma. 

			«O, más bien, a alguien a punto de convertirse en uno», pienso al ver a Mateo sentado a los pies de la cama. 

			

			—Pero ¡qué coño! —digo entre dientes mientras corro a su lado. 

			Se inclina hacia delante con las manos a la altura del estómago y vomita con violencia en una papelera de plástico. 

			—Joder, Mateo. ¿Qué ha pasado?

			Se atraganta al coger aire mientras me mira con ojos vidriosos. Sus iris marrones parecen presas del pánico. La piel que le queda a la vista es de un rojo carmesí. Alarga la mano de forma extraña como si intentara agarrar el aire antes de que le vuelva a salir el vómito disparado del cuerpo. 

			—Se rumorea que es por algo que ha comido —dice una voz a mi espalda—, aunque no lo parezca. 

			Reconozco esa voz mejor que la mía. Me acaricia la piel, esparciendo su cálido aliento por mi nuca. Sé que está cerca. 

			—¿Qué opinas, pequeña?

			Una película de sudor humedece la frente de Mateo, quien suelta la papelera, que se cae al suelo, al entrar en estado espasmódico. 

			La voz se materializa a mi lado haciendo que se me revuelva el estómago. Noto el sabor de la bilis en la garganta al sentir la manifestación física del fantasma del que llevo semanas tratando de librarme. 

			Guardo silencio, agarrotada por el miedo, que me araña con sus zarpas mientras contemplo, indefensa, a mi prometido retorcerse y babear en la cama sufriendo un ataque sin que nadie haga nada. Ni siquiera el hombre que está a mi lado, que es médico. Que esté aquí en este preciso momento me demuestra que ha venido como el matón de mi padre; que esto ha sido un encargo. 

			El cuerpo de Mateo se desangra en pocos minutos. Observo a Kal Anderson por el rabillo del ojo e intento reconciliar este ser con el hombre por el que solía sentir algo. El hombre que me desvirgó hace ocho semanas y que desapareció antes del alba, dejándome cubierta de cicatrices. 

			Su pelo, negro como el azabache, está enmarañado, como si se hubiera pasado el tiempo revolviéndoselo con las manos; su mandíbula es tan afilada que podría cortar un cristal con ella y lleva barba de pocos días. Tiene la estructura ósea de un Adonis, aunque en sus ojos se intuye al diablo que se rumorea que es. 

			Su figura se cierne sobre mí. Nunca había conocido a alguien tan alto como él. El tejido negro de su traje caro le queda como un guante y le marca los músculos y las curvas de su cuerpo delgado y robusto.

			Levanta la mano enguantada para mostrarme la pantalla de un móvil y entonces me doy cuenta de lo que está sucediendo, del motivo por el que me han hecho venir. 

			—Tenemos que hablar.
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			Se me pone dura al ver a Elena humedecerse los labios carnosos con la lengua. No aparta su dulce mirada del fiambre. Intento centrarme en lo que tengo entre manos y mirar hacia otro lado, pero no puedo dejar de pensar en esos labios rodeando mi polla, chupándomela como si le fuera la vida en ello. 

			—Has vuelto —susurra sin dejar de pestañear. Como si le costara creerse lo que ven sus ojos—. ¿Está…?

			—¿Muerto? —le pregunto mientras pulso sobre el icono de pausa del teléfono para detener el vídeo. Me lo meto en el bolsillo del abrigo, asiento con la cabeza y aparto por fin la mirada de sus labios para fijarme en los ojos vacíos de Mateo—. Lo está, te lo aseguro. 

			Nos quedamos en silencio unos segundos. Contemplo el sube y baja de la respiración, sus pechos aprisionados tras la tela de encaje blanco del vestido, que parece una funda. Nunca la había visto tan tapada y, aun así, la tela se amolda a su cuerpo como si se tratara de una segunda piel. Su apariencia resulta pecaminosa. 

			Puede que sea por la situación, por estar de pie con el vestido de novia puesto junto al fiambre de su prometido; sin embargo, juraría que su cuerpo solo ha reaccionado ante mí, como si la muerte no fuera con ella. 

			Se agacha y le lleva dos dedos a la yugular a Mateo para tomarle el pulso. Se me tensan los hombros. Solo pensar que le ha dejado restos de ADN en la piel me pone de los nervios. No porque me importe que la impliquen en el asesinato. En unas horas dejará de ser relevante. Simplemente no quiero que lo toque. 

			La tiara atrapada en su pelo la acompaña en sus movimientos y se le ha corrido el rímel. Parece triste, derrotada, aunque tengo claro que está muy lejos de sentirse así. 

			Durante años solo la vi o hablé con ella de pasada. Hasta que cumplió los dieciocho, cuando empecé a vigilarla para devolverle un favor a su padre. Por aquel entonces todavía no se había apoderado de mí la depravación ni me había rendido ante ella cuando me pidió que la deshonrara. 

			Sé todo lo que hay que saber de la mujer que tengo delante. Conozco sus poemas favoritos: «La máscara de la anarquía» de Shelley y «Mi última duquesa» de Browning; lo que prefiere para desayunar: tostada de pan integral con mantequilla de cacahuete y fruta. También sé que le encanta aprender. Si tuviera elección, estudiaría literatura en lugar de cómo enseñarla.

			También conozco el pequeño tatuaje de una granada que tiene bajo el pecho. He trazado su contorno con la punta de la lengua. Sabe igual que la fruta: explosiva y absolutamente cautivadora, el tipo de manjar al que quieres hincarle el diente. Y vaya si lo hice. Su sangre sabe igual de dulce. 

			Sé que se siente atraída por la oscuridad. La he observado deleitarse con la tenue actividad de las estrellas mientras la luz de la luna le bañaba la piel pálida más veces de las que estoy dispuesto a admitir. 

			Al contemplarla en ese estado de confusión, sé que no es la muerte de su prometido lo que la preocupa. Eso es solo un espejismo, como lo habría sido su matrimonio; una farsa para la prensa que dejara en buen lugar a su padre mientras destruía lo que quedaba del alma que destrocé yo hace semanas. 

			

			Elena se sorbe la nariz y, por un instante, temo que se vaya echar a llorar. Me apoyo en los talones por si tengo que llevármela de allí antes de que se ponga histérica. En lugar de eso, pasa la mano por el pecho de Mateo y la mete por debajo de la solapa del traje. Cuando aparta la tela de la chaqueta dejando a la vista la camisa ensangrentada, me doy cuenta de que no se estaba sorbiendo la nariz; estaba oliéndolo.

			Una descarga eléctrica de excitación me recorre la espalda y me golpea como un relámpago, calcinándome los huesos. Tal vez no sea una presa. Tal vez mi pequeña Perséfone esté preparada para el destino que le aguarda. 

			Mira fijamente la herida, donde sigue clavado mi cuchillo de mango curvo, y mueve ligeramente la cabeza. 

			—Es un seguro.

			—¿Cómo dices? 

			Vuelve a colocar la chaqueta en su sitio y se encoge de hombros. 

			—Le has clavado el puñal para asegurarte, ¿no? Por si acaso no funcionaba lo que le habías preparado.

			Me dispongo a negarlo todo. La necesidad de distanciarme del crimen forma ya parte de mí, pero decido no hacerlo. ¿De qué serviría si ya sabe que he sido yo? 

			Una parte de mí, la más enferma y trastornada, la que se oculta en los recovecos más recónditos de mi cerebro, quiere que lo sepa; que vea de lo que soy capaz, que entienda lo que les ocurre a quienes me desafían. 

			Mateo decidió seguir adelante con la boda después de haberle advertido que buscara la manera de cancelarla. Eso decantó la balanza. No podía dejar que arruinara mis planes y me la arrebatara, por lo que no me quedó más remedio que deshacerme de él. 

			No suelo ser tan desastroso y descuidado con mis trabajos. Prefiero dedicarles el tiempo necesario, averiguar las peculiaridades de mis objetivos: lo que disfrutan y lo que les quita el sueño por la noche. Pero su existencia se convirtió en una amenaza y tuve que eliminarlo con rapidez. De lo único que me arrepiento es de que ella no me ayudara a envenenarlo.

			Elena exhala un suspiro prolongado y se vuelve hacia mí con la barbilla levantada. A diferencia de la mayoría de la gente que conozco, ella no se siente incómoda cuando la miras a los ojos. Me devuelve la mirada desafiante, como si supiera que es precisamente eso lo que espero de ella y no pudiera resistirse a complacerme. La única esperanza que me queda es que siga así de dócil en unos instantes. 

			Me observa detenidamente como si pudiera ver mi interior incandescente bajo este exterior frío y corrompido. Avanzo hacia ella como si mi cuerpo estuviera atrapado en su campo magnético y se dejara llevar por su calidez. Sus iris color miel brillan como un metal precioso derretido y, sin poder evitarlo, levanto la mano para acariciarle las puntas del pelo color chocolate. 

			—¿Por qué? —me pregunta sin un ápice de emoción. 

			Me hace dudar. Rozo su cuerpo con los dedos al bajar la mano. 

			—¿Por qué no?

			—Es una forma muy egoísta de ver las cosas. 

			Enarco las cejas, sorprendido. 

			—¿Te he dado la impresión de que no soy egoísta?

			Con un bufido, se mete las manos debajo de las axilas y se cruza de brazos. 

			—Supongo que no había perdido la esperanza. 

			

			La puerta del dormitorio de Mateo se abre despacio a nuestra espalda y aparece por la abertura la cabeza de Marcelline, la chica pelirroja que trabaja para mí. Echa un vistazo al interior con sus grandes ojos azules antes de entrar con una bolsa de lona sobre el hombro y cerrar la puerta tras de sí.

			Elena no le quita ojo de encima. Me entrega la bolsa bajo su atenta mirada, que arde de la rabia pese a que mi empleada no ha mirado más allá de mi clavícula. En lo único en lo que se fija Elena es en que los dedos pálidos de Marcelline han rozado los míos, y su cuerpo suave desprende oleadas de ira. Resulta deliciosamente embriagador.

			No suelen gustarme los celos en una mujer, pero que esta diosa vernal los sienta por mí es como encontrar el terreno abonado y listo para plantar mi semilla. Son los cimientos de la degeneración, esa emoción morbosa que pienso utilizar para construirnos a nosotros dos desde sus escombros. 

			—Marcelline —digo despacio cuando se aparta mi empleada. 

			Se detiene con el ceño fruncido. Posiblemente se esté preguntando si voy a volver a pedirle demasiado. Tendré que ofrecerle un incentivo y unas vacaciones, ya que la he involucrado más de la cuenta. Aunque he aprendido que, para algunos, la lealtad es un pequeño sacrificio. Así es como me he metido en este lío. 

			Abro la cremallera de la bolsa, saco de su interior instrumental de limpieza y lo coloco junto a la cama de Mateo. Empiezo por sacarle el puñal del pecho. Lo hago con cuidado para no salpicar con la sangre, que sigue manando de su cuerpo hasta que sale un último bombeo y se derrama desde la herida hasta el suelo de mármol. Qué idiota. ¿Por qué no lo habré cubierto con una lona de plástico antes de empezar?

			Limpio el filo de la navaja con un pañuelo. Después señalo hacia Elena con ademán desenfadado. 

			—¿Conoces ya a mi futura esposa? —pregunto a Marcel­line, disfrutando del silencio que provoca la pregunta. Es el tipo de silencio que me esfuerzo por crear, ese que corta el aire de un latigazo. 

			Me agacho, limpio la sangre con productos de limpieza hospitalaria y toallitas desechables y las tiro a la papelera. Cierro los ojos de Mateo con un dedo y lo tapo con la colcha hasta la barbilla, remetiéndosela a los lados. 

			Si no lo supieras, con el olor a producto de limpieza enmascarando la pestilencia de la habitación, no te darías cuenta de que está muerto. 

			—¿Cómo dices? —Elena es la primera en reaccionar a lo que he dicho—. ¿Tu qué?

			Vuelve a abrirse la puerta y entra Rafael (justo a tiempo, como si le hubiera dado la entradilla la pregunta de Elena), seguido de un cura calvo que sostiene una biblia a la altura del pecho y que le dedica una sonrisa resplandeciente a Elena en cuanto la ve mientras admira su vestido de arriba abajo. 

			Me vuelvo hacia Marcelline.

			—¿Habrá otro vestido por ahí que pueda llevar?

			Niega con la cabeza. 

			—No, señor. 

			Suelto un suspiro, me paso la mano por el pelo y me pongo de pie mientras me quito los guantes de piel. Me repatea que Elena lleve para nuestra boda un vestido concebido para otro, aunque supongo que no me queda más remedio que aceptarlo.

			Me quito el abrigo y lo dejo sobre la cama junto al cuerpo de Mateo. Me aliso las solapas del traje. El cura habla en italiano y, a juzgar por la sonrisa que luce en su rubicunda cara, no tiene ni idea de lo que está ocurriendo. Es probable que crea que esta es la ceremonia para la que lo han contratado. 

			

			Elena mira a su padre y al cura que lo acompaña antes de volverse hacia mí. Con los ojos entornados y las narinas ensanchadas, parece que estuviera tratando de prenderme fuego. 

			—¿Qué está ocurriendo aquí? —pregunta con las manos en un puño. 

			Nadie le responde de inmediato. Supongo que están esperando a que dé yo una explicación. Como si hubiera intuido que iba a moverme, Elena se estremece en cuanto avanzo hacia ella, y se lanza hacia la puerta. Yo salto casi al mismo tiempo anticipándome a su plan de huida y agarrándola por la cintura con ambos brazos. 

			La apoyo contra mi cuerpo y siento la obscena presión de su culo turgente contra la polla. Giro con ella en brazos para colocarnos delante del cura, cuyos ojos muestran por fin el desconcierto. 

			Le susurra algo a Rafael, quien niega con la cabeza y le habla con calma. Acerco los labios a la oreja de Elena mientras intenta liberarse de mis brazos. Al parecer todavía no se ha dado cuenta de que ese espíritu indomable es lo que me atrae de ella. Cuanto más trata de liberarse, frotando su culo contra mí, más dura se me pone.

			—Ten cuidado, pequeña. 

			Me muevo hacia delante para colocarle una mano sobre el vientre, clavándole la yema de los dedos. Coge aire de repente y se queda petrificada. No hay duda de que se ha percatado de la forma en que reacciona mi cuerpo ante ella. Que haya público no mitiga la excitación que se me acumula en la entrepierna. Si acaso, la intensifica al saber que está a mi merced. Un movimiento en falso y la humillaré delante de su padre más de lo que ya lo he hecho. 

			Le hago un gesto al cura con la mano que tengo libre mientras con la otra la mantengo atrapada. 

			—¿Qué coño estás haciendo? —sisea chocando su hombro contra mi barbilla—. No pienso casarme contigo. 

			—Me temo que no te queda elección. 

			—Papà —exhala mirándolo suplicante—. Ya has visto lo que le ha hecho a Mateo. ¿Por qué no detienes esto? 

			—Aunque quisiera, te aseguro que no hay nada que pueda hacer. 

			Fulmino al cura con la mirada y chasqueo los dedos para indicarle que prosiga. 

			—Mi padre es el hombre más poderoso de la ciudad —dice Elena, interrumpiendo al cura cuando comienza su sermón. 

			Doy un bufido. 

			—No lo es. 

			Rafe se yergue, pero decido ignorarlo. Lo sabe de sobra.

			—Estamos aquí reunidos para celebrar uno de los momentos más importantes de nuestra vida: la unión de dos corazones en presencia de Dios. Aquí, en estos… aposentos, somos testigos de la unión del doctor Kallum Anderson y la señorita Elena Ricci en matrimonio. 

			Hay un silencio que hace dudar al cura. 

			—Ay, Dios mío —grita Elena, que empieza a luchar de nuevo—. ¿Qué coño? ¡Detén esto! ¡Suéltame! 

			Le tapo la boca con la mano y le hago un gesto al cura para que continúe. 

			—Por favor, prosiga. 

			

			Se humedece los labios secos, levanta la Biblia y sigue adelante. 

			—Si alguno de los presentes conoce algún motivo por el que esta pareja no deba casarse, que hable ahora o calle para siempre. 

			Los gritos de Elena me rebotan en el cerebro y siento la vibración de la garganta en el antebrazo. Le tapo la boca con más fuerza y coloco un dedo bajo la nariz para bloquear ligeramente los orificios. No deja de gritar. El ruido sale amortiguado y roto hasta que empieza a faltarle el oxígeno. 

			Deja un grito estrangulado a medias y se detiene con la cara cada vez más roja. Enarco una ceja y alargo el cuello para mirarla a los ojos. Tiene una mirada salvaje, llameante en esos iris color miel. Una parte de mí desearía sentirse mal por forzarla. Por arrancarla de su mundo y llevármela al mío sabiendo que no se lo merece, pero está en peligro y esta es la única forma en la que mi plan puede funcionar. Así que, bien visto, ninguno de los dos tiene elección. 

			—Kallum, ¿prometes amar y honrar a Elena, en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, pase lo que pase hasta que la muerte os separe? 

			—Lo prometo. 

			Noto un pinchazo en el pecho al decirlo y el regusto amargo de la mentira en la lengua. El cura repite los votos matrimoniales para ella, que niega con la cabeza mientras le resbalan las lágrimas por la mejilla con la boca aún tapada por mí. 

			—Cuando retire la mano, quiero que lo digas. Di que aceptas. —Se le endurece la mirada y deja de llorar—. Te estoy ayudando. Di que aceptas —murmuro para que solo lo oiga ella—. O empezaré a liquidar a la gente que amas, uno a uno. Mateo ha sido solo el principio, pequeña. Después va tu padre si no haces lo que digo. 

			Se le escapa un gemido que consigue que se me endurezca la polla todavía más. Echa el aire por la nariz y retiro la mano poco a poco hacia abajo, preparado para volver a taparle la boca si vuelve a gritar. 

			Pero parece habérselo pensado mejor. Me mira a los ojos. Se niega a apartarlos de mí. 

			—¿Por qué? —susurra. Igual que cuando me ha preguntado lo mismo sobre Mateo, lo hace sin juzgarme por ello, como si solo quisiera averiguar mi razonamiento. Como si cada cosa que haces, por muy despreciable que sea, pudiera ser razonada si de verdad lo intentas. 

			Le coloco el pulgar en la barbilla y le inclino la cabeza hacia atrás. Estoy a punto de contárselo todo. Me muero de ganas de revelarle mis secretos, de desangrarme a sus pies, pero sé que no puedo arriesgarme. Todavía no. Antes tiene que ser mía. 

			Así que, en lugar de abrirle mi corazón, niego con la cabeza y le sonrío. 

			—¿Por qué no? 
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			Cuando era más joven, tuve una profesora que juraba que la actitud tenía un poder infinito sobre nuestras vidas. Creía firmemente que el tiempo era un constructo social y que la gente tenía la habilidad de crear su propia realidad. Decía que los seres humanos estamos hechos de energía y que esa energía tiene cierto magnetismo que atrae aquello que tememos y aquello que deseamos, y que dependía de nosotros mismos proyectar el tipo de vida que queríamos tener al universo para que este nos lo proporcionara.

			Por cierto que, para ser profesora de una escuela católica, no le pegaba nada…

			Ante el umbral del «para siempre», mientras observo los ojos desalmados del hombre que lleva las últimas ocho semanas atormentando mis sueños, no dejo de preguntarme si lo que decía la hermana Margaret era cierto. 

			En las semanas posteriores a que Kal me abandonara en mi habitación el día de mi vigésimo cumpleaños, debí de soñar al menos una docena de veces que me secuestraba y me alejaba de Mateo. El sueño nunca iba más allá. ¿Habrán cobrado vida mis pesadillas?

			Miro a Papà, que parece fijarse en todo menos en mí mientras el cura continúa su sermón sobre el amor y cita a los corintios, como si no fuera más que evidente que todo esto es una farsa. Por el amor de Dios, si

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Muerde la fruta, rompe las reglas.

		  

          El mafia romance oscuro más hot de BookTok.
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         Ella es el pecado más dulce que ha cometido jamás…

		   

         El doctor Kal Anderson supone que su corazón funcionó en algún momento, pero la existencia fría e indiferente que lleva ahora le da cierta ventaja como solucionador y médico a sueldo de la mafia: sin juicios ni complicaciones… hasta que llega Elena Ricci, la veinteañera hija de su jefe.

		   

         Tras haberse pasado la vida admirando al despiadado doctor desde la distancia, Elena lo pilla en un momento de flaqueza y comparten una apasionada noche. Desde entonces, Elena ha dejado de ser una tentación para convertirse en una necesidad para Kal, en una obsesión. Y no está dispuesto a permitir que nadie se interponga en su camino, aunque para ello tenga que colarse en su boda con otro hombre, obligarla a casarse con él, raptarla y llevársela a la isla corrupta donde reside.

		   

         A solas con el hombre de sus pesadillas, Elena va derritiendo poco a poco la capa de hielo que rodea el corazón endurecido de Kal. Pero ¿pueden el afecto y la deliciosa perversión que le brinda su marido justificar los secretos que esconde?

		   

         La autora superventas del USA Today, Sav R. Miller, nos ofrece un atrevido dark romance inspirado en el mito de Hades y Perséfone.
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